
“No levantará espada nación contra nación,  
ni se ejercitarán más en la guerra." (Is 2, 4) 
 

 

Dios de la paz, al mismo tiempo que en el mundo se conmemora con dolor el primer año de guerra en 

Ucrania, recordamos con añoranza la visión de la paz del profeta Isaías en un futuro en el que cesará toda 

violencia y agresión. Nos solidarizamos y apoyamos a todos los afectados por la guerra, todos los que han 

perdido la vida y todos aquellos que sobreviven y deber hacer frente al dolor, la tristeza y la pérdida.  

¡Ver la humanidad doliente despierte en todos lo mejor del corazón humano y lo mueva a la compasión y a 

la comunión! 

Gracias por hacer de la UISG un instrumento de ayuda inmediata al pueblo ucraniano en tiempo de 

necesidad. Haznos mensajeros de tu paz, comenzando por nuestros hogares, comunidades y lugares de 

trabajo. Que tus palabras: “Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe 

vuestro corazón ni se acobarde”, (Jn 14:27) resuenen profundamente en Ucrania y en todos los países que se 

enfrentan al flagelo de la guerra. Amén.  


